La Familia: fuente de humanidad para el siglo XXI


Claramente son muchas las diferencias de opinión que podemos encontrar a la hora de hacer un diagnóstico de nuestra época. Sin embargo, tengo la certeza de que habría acuerdo en un aspecto esencial: somos protagonistas de una época de enormes cambios.



No solo nos ha tocado presenciar y vivir un cambio de siglo, que al igual que los que nos antecedieron, gozaron de gran expectativa; sino que nos ha tocado vivir un profundo cambio de mentalidad.


La gran  cantidad de cambios tecnológicos y científicos, sumados a una larga lista de hechos y acontecimientos del siglo XX que marcaron nuestra historia de promesas incumplidas y catástrofes humanitarias, han provocado un profundo cambio de mentalidad y de conductas en el hombre. Ha cambiado nuestro modo de vivir, de comportarnos, de sentir etc. Esta nueva visión de la realidad se funda, erradamente, no en la antropología, sino más bien, en la técnica y la eficiencia.



Esta realidad es muy ambigua y poco determinante para el desarrollo del ser humano, ya que así como puede colaborar positivamente en términos de la justicia y la equidad, puede ser también destructiva a la hora de fomentar nuevas formar de esclavitud o exterminio (aborto, eutanasia etc).


Lo que se nos plantea como desafío es volver al centro, al centro de la sociedad misma, buscar ese eje conductor, aquel que es guía y da sentido a las acciones y decisiones que conducen los destinos de la humanidad. 



Ese GPS que da sentido y orden es la persona, es decir nosotros mismos. Tenemos que volver a poner al hombre en el centro. Juan Pablo II hablaba de la Ecología Humana, un humanismo personalista que destaque las características propias del ser humano. Es necesario construir una cultura de cara a la naturaleza y no de espalda a ella. Ya que caemos en la llamada cultura de la muerte o despersonalización del mundo de hoy en donde cada uno de nosotros es un habitante más en un mundo inhóspito. 
Solo así llegaremos a desarrollarnos plenamente y ha ser verdaderamente felices en el mundo. (Ej.  Bellota: la bellota tiende a convertirse en encina ya que es su perfección, pero si no se dan las condiciones puede que no termine en encina y se convierta en alimento para puercos).


En la sociedad del conocimiento en la que vivimos, lo anterior adquiere mucho sentido ya que estamos en un mundo en donde las habilidades específicamente humanas están crecientemente valoradas: la reflexión, la innovación, la capacidad de gestar comunidades son claves en la sociedad en la que vivimos.



Ahora bien, en este contexto es absolutamente necesario que nos preguntemos ¿Qué es lo propio de la persona? ¿Qué es aquello que nos constituye y que nos hace ser centro en esta sociedad en la que vivimos?



No nos concentraremos específicamente en este tema pero si es necesario que demos algunas referencias.



La persona tiene dos vértices fundamentales: intimidad y racionalidad.



La intimidad se refiere a que la persona no sólo tiene conocimiento de objetos externos, sino que tiene la capacidad de ponerse a si mismo como objeto de reflexión, lo que le permite actuar de sí y ser protagonista de su propia vida, es decir, ser libre.


La relacionalidad tiene que ver con la capacidad de encuentro, con la necesidad del hombre de gestar encuentros que le permitan ir constituyéndose a si mismo y ante, todo reconocerse en la mirada del otro.



Dado que ya tenemos claro que el centro es el hombre y que debemos iniciar la llamada “Ecología Humana”, logrando así desplegar nuestra naturaleza según ella y no a pesar de ella; es que para nuestra sociedad se plantea como un desafío clave generar un hábitat humano que permita el desarrollo de lo propio de la persona. Es aquí donde aparece el tema de la familia como clave del desarrollo verdaderamente humano.


La familia, entonces, no es una construcción social de la sociología, fruto de situaciones particulares, históricas y económicas. La familia hunde sus raíces en la esencia mas profunda del ser humano, que solo puede encontrar sus respuestas a partir de esta. Por lo que la familia no debe ser considerada una institución sino como una dimensión fundamental de la existencia humana, un modo de ser humano.


Así, entonces, este hábitat humano estaría dado por algo que nos es propio y nos pertenece: la familia.

Sin familia no hay persona plena, sin persona desaparece la sociedad civil como agrupación humana autentica y se convierte en un conjunto de anonimatos. En la familia acontece el hecho de ser gestado y acogido. El ser humano está hecho para ser acogido en un entorno familiar que tiene una característica exclusiva que no se da en ninguna institución, ya que la familia humana es más que una institución , es una dimensión fundamental del ser humano, podríamos decir que es el segundo derecho radical del hombre. El porqué de la familia radica en que es el ámbito natural donde se acoge al ser humano solo por ser persona, sin reservas. Por lo que sin familias no puede haber personas o al menos persona llevadas a su plenitud.



La familia es el lugar en donde lo biológico se hace biográfico, en donde los seres humanos, a través del encuentro personal, donde el otro se me hace como un ámbito de posibilidades y de descubrir mi propia identidad personal, condición fundamental para poder llegar a desarrollar un proyecto personal que le de cause a mi libertad personal.



En este sentido es fundamental aclarar que la familia no sólo tiene importancia para el hombre por cuanto le permite sobrevivir, satisfacer sus necesidades psicológicas en términos de la soledad y del equilibrio personal, sino que principalmente en virtud de su excedencia en el ser persona, singularidad y donación.

En la familia se cumplen dos características fundamentales del ser humano, el desarrollo de la singularidad irreducible, y la posibilidad de darse y ser recibido. (Melendo)
Podríamos decir, entonces, que la familia es una oportunidad y una responsabilidad para cada uno de nosotros.

La oportunidad de desarrollarnos de la forma más plena posible y la responsabilidad de tener que, con nuestras familias, ser fuente de desarrollo personal de cada uno de los que la forman.

En familia se aprende a: confiar, a dar, a no temerle a las naturales inseguridades, a aceptar las diversas  formas de ser, pensar y gustar, a ver a la persona que hay detrás de cada uno de los acontecimientos de la vida, a sacrificarse por los demás, a dar la cara y actuar con rectitud de intención, a pedir perdón, a entenderse y valorarse unos con otros, a comprender que la entrega es parte esencial de nuestro desarrollo personal, a saber desarrollar amistades fuertes y duraderas, a confiar, a ser firmes, a exigir y exigirnos, a tener grandes desafíos etc..

Por la calidad de sus vínculos en la familia se desarrollan las capacidades personales mejor que en ningún otro lado, la interioridad, y por tanto la originalidad y la creatividad, tan necesarias para los desafíos que nos presenta el mundo de hoy; junto con la relacionalidad, ya que es allí en donde cada uno de nosotros es aceptado en cuanto es y recibido acogedoramente.
Hoy en día nos encontramos en una profunda dualidad ya que, por una parte, vivimos en sociedad en donde se ha dejado de lado a las familias por muchos años y se ha considerado solo al individuo.
La familia se encuentra hoy amenaza por múltiples factores que han llevado al aumento de una serie de males propios de nuestro tiempo y que afectan directamente a las familias: rupturas familiares, disminución de matrimonios, disminución de natalidad, violencia doméstica. Estos son elementos que entorpecen a la familia como principal gestora de capital humano y capital social.  En una sociedad que tanto valora lo anterior es absolutamente necesario darle un espacio protagónico a la familia.
El tema de la familia debe, entonces, ser considerado, no solo por las personas sino también por las empresas y las políticas públicas en general. Nadie puede desconocer que a pesar de las amenazas que hoy sufre la familia; un 84% de los chilenos considera que la familia es fundamental, un 65 % cree que los hijos deben hacerse cargo de los padres cuando envejezcan, un 72% de los jóvenes aspira a un matrimonio para siempre y un 70 % de los encuesta lo pasa mejor con su familia que con sus amigos. (Encuesta Bicentenario UC Adimark.)

